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 Los ex gobernadores michoacanos, Leonel Godoy Rangel y Fausto Vallejo Figueroa son responsables del quebranto financiero y 

la ingobernabilidad que prevalece en Michoacán. 

Este par de políticos logró colocar en poco tiempo a la entidad como la segunda más endeudada del país, sólo por debajo de 

Coahuila, según Standard & Poor’s. La deuda pública de largo plazo asciende a quince mil 204 millones 483 mil 249 pesos, en sólo 

un año se incrementó en más de 1.4 mil millones de pesos. En este escenario resulta poco realista exigirle al mandatario sustituto 

Salvador Jara Guerrero que no sea sumiso, ni se subordine ante la Federación;  tiene las manos atadas. Es inminente el inicio de 

la segunda fase de la intervención federal en tierras purépechas, desde Los Pinos impulsarán los programas federales y acciones 

contra narcotraficantes,  podría darse la detención de Rodrigo Vallejo y Julio César Godoy. 

La salud de la nueva administración es delicada tiene pasivos por más de 27 mil millones de pesos, subejercicios en prácticamente 

la totalidad de las dependencias públicas, y observaciones de la Auditoría Superior de la Federación por más de 1.5 mil millones de 

pesos. La nueva administración deberá finiquitar el proceso de armonización contable el próximo 30 de junio. En este contexto se 

descartan grandes obras en el gobierno jarista, el 50.03 por ciento del total de su presupuesto estará destinado a mantener a sus 

empleados dejando a un lado la inversión pública. 

Por lo que se refiere a los cambios en el gabinete  hay  un vacío de información, pero resulta alentador que Jara Guerrero, con el 

aval del gobierno federal, quiera desplazar a personajes ligados con el ex secretario de Gobierno, Jesús Reyna que actualmente 

se encuentra en prisión. 

Vale la pena señalar que a pesar del respaldo de legisladores estatales y federales del Partido Revolucionarios Institucional (PRI), 

al nuevo mandatario, la militancia priísta ha quedado lastimada y dolida por la forma como se dieron los cambios en el gabinete. 

Consideran una traición de parte del gobierno federal haber hecho a un lado a Vallejo Figueroa. Denuncian que no fueron tomados 

en cuenta sobre quien debió ser el sustituto del ex gobernador. Les resulta inexplicable que cuadros priístas con capacidad 

administrativa, experiencia política y trayectoria en pasadas administraciones, quedaran marginados. 

En este sentido resulto lamentable la actuación del dirigente estatal del tricolor, Osvaldo Fernández Orozco, fue incapaz de fijar un 

posicionamiento que generara confianza a las bases de su instituto político. Existe la posibilidad que el próximo año se de una 

rebelión de priístas en varios municipios del estado, como venganza votarían contra el candidato a gobernador que elijan desde la 

capital del país. 

Queda claro que el Comisionado para la seguridad y el desarrollo integral de Michoacán, Alfredo Castillo Cervantes, sacrifico al 

PRI local con la finalidad de pacificar a la entidad. Además de mandar un mensaje a los gobernadores, nadie desobedece al 

presidente de la República. 

Ahora bien, el verdadero reto que enfrentará Jara Guerrero es garantizar que en el 2015 se  realicen en paz las elecciones para  

renovar la gobernatura. Tarea que no es sencilla, si tomamos en cuenta que de Apatzingán  a Coahuayana  se desarrolla una 

batalla campal entre los narcotraficantes y las autoridades federales. A esto se añade que en el puerto de Lázaro Cárdenas hay 

una disputa entre los grupos criminales para ver quien controla la extracción y exportación ilegal de hierro a Asia. Vendrán meses 

de tensión donde el mandatario tendrá que demostrar temple. 



 

 


